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MEENVÍA un mensaje un señor muy enfadado; un señor
residente en una localidad del norte de Tenerife, cuyo nom-

bre omito adrede, que cada día usa su coche para desplazarse
hasta Santa Cruz. Todos los días menos ayer. Por una serie de
vicisitudes, ayer decidió utilizar los servicios de Titsa. Consultó
horarios y a la hora que le convenía se presentó en la parada
dispuesto a comportarse como uno de esos ciudadanos tan preo-
cupados por el cambio climático, que ni siquiera contribuyen
a contaminar la atmósfera con el parco humo de un cigarrillo:
el que se fuman al mejor estilo “fulano de la película” delante
de los antidisturbios frente a la cumbre de Copenhague. Pero
como una cosa es la teoría y otra la práctica, llegado a la parada
de guaguas, el buen señor y mejor ciudadano se encontró con
que ayer los conductores de Titsa estaban en huelga. O al menos
una parte de ellos, descontados los servicios mínimos y otras
monsergas con las que se trata de paliar, habitualmente sin con-
seguirlo, la jodienda que se les infringe a los usuarios con estas
algaradas laborales. El caso es que al ciudadano empeñado en
ser bueno le informaron de que un poco más tarde llegaría otro
autobús con destino a Santa Cruz. Vehículo que no apareció
mientras el buen ciudadano en potencia tuvo la santa pacien-
cia de seguir esperando. Al final no le quedó otro remedio que
volver a su domicilio en taxi –el mismo taxi que no había uti-
lizado para ir hasta la parada–, subirse a su coche e ir hasta Santa
Cruz en su habitual transporte privado. Todo ello por el módico
precio de llegar hora y media tarde a su trabajo, con las con-
secuentes caras largas del jefe. “Comprenderá usted, señor
Peytaví, que no tenga muchas ganas de repetir la experiencia”,

escribe como colofón de una misiva que le agradezco de ante-
mano.
Dicen los manuales de periodismo que los artículos de opi-

nión deben cumplir la tarea primordial no de contarle a los lec-
tores cuál es la realidad cotidiana –de eso se encargan las noti-
cias, las entrevistas o los reportajes–, sino de explicarle esa rea-
lidad. A mí los manuales de periodismo me sudan la polla; y
los que los escriben me la sudan por delante y por detrás. Sin
embargo, hoy, al igual que el ciudadano dispuesto a ser ecolo-
gista y bueno cuando menos por un día, quisiera ser un perio-
dista correcto en el sentido de no escribir palabrotas o llamar
a cada cual por su nombre. Sin más rodeos, me propongo expli-
car en las pocas líneas que me quedan para cumplir con el puto
folio de cada día por qué se convocan huelgas como la de Titsa.
Muy sencillo: para joder. La técnica no ha cambiado desde los
albores de la transición. Si un servicio al ciudadano depende
de una institución pública, en este caso el Cabildo, recurren los
sindicalistas a machacar al usuario con la intención de que éste
se vuelva contra el político. Cuando la situación se hincha lo
suficiente, el político termina por ceder y batalla ganada. Echen
un vistazo a los historiales de los convenios colectivos firma-
dos con el “funcionariado” y empleados de empresas públicas,
y compruébenlo ustedes mismos. Lo malo –para los sindica-
tos, claro– es que tal estrategia ya no cuela, esencialmente por-
que los políticos han aprendido a no inmutarse y porque la gente
se ha acostumbrado a sufrirlo todo con absoluta resignación.
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Un chantaje trasnochado

Se ha vuelto loco

1.– Hugo Chávez ha llegado demasiadolejos, encarcelando a una jueza –o al
menos lo ha intentado, que no está claro–,
María de Lourdes Affiuni, por sacar de la
cárcel paraque fuera juzgado en libertad (tras
tres años de detención irregular) al banquero
Eligio Cedeño. Chávez ha llamado “ban-
dida” a la jueza y ha mandado prenderla, a
ella y a los alguaciles y secretarios de su tri-
bunal, por poner en la calle a alguien que se
estaba convirtiendo en un preso político. El
reo, naturalmente, aprovechó sus horas de
libertad para salir huyendo hacia los Esta-
dos Unidos. En estemomento se encuentran
en Miami un montón de banqueros y hom-
bres de negocios venezolanos que no se atre-
ven a regresar a su patria tras las interven-
ciones de unadecenade bancos pordecisión
personal del teniente coronel. Estas inter-
venciones sonanunciadas sin recato enel pro-
grama “Aló, presidente”, quemonopoliza el
mandatario. Chávez ha perdido el respeto a
todo y a todos y es preciso advertir a los
empresarios canarios de que no se les ocu-
rra invertir en este momento en Venezuela,
porque nadie sabe pordónde vaa salir supre-
sidente. De momento, la banca pública o
nacionalizadacontrolayael 53%de los depó-
sitos.

2.–Segúnparece, la nacionalizacióny cie-rre de estas entidades bancarias, en las que
estaban involucrados chavistas destacados
comoRicardo FernándezBarrueco, dete-
nido por una supuesta estafa, y un hermano
del propio Chávez,Adán, lo mismo que otro
hermano del ya ex ministro y comandante
JesseChacón, obedece aunconsejo deFidel
Castro. Fidel dijo a Chávez que la corrup-
ción en Venezuela estaba subiendo y que
tenía que dar un ejemplo a los suyos. Y fue
cuando el presidente arremetió contra los
directivos de nueve bancos, algunos de los
cuales –incluso el propio Barrueco– están
presos y otros se han refugiado enAruba y
en Miami, a la espera de acontecimientos.
La inseguridad jurídica en Venezuela es
grave. Chávez controla totalmente el poder
judicial y hasta se atreve a insultar y encar-
celar a los jueces que osan contradecirle. El
que fuera una gran esperanza para su país se
ha convertido en un dictadorzuelo de aldea.
Venezuela es hoy un país sin garantías para
nadie. Ni siquiera para los chavistas.

3.– Al mismo tiempo que nacionaliza labanca de manera arbitraria y encubierta,
Chávez, sabedor de cuál es el punto sensi-
ble del país, ha dado una batida a la delin-
cuencia.Miles demalandros aparecenmuer-
tos a balazos los fines de semana. Oficial-
mente son enfrentamientos entre bandas pero
los venezolanos comentan que la policía y
el G-2 cubano no son ajenos a estas accio-
nes. Tampoco se priva Chávez de contentar
a los militares, que reciben sueldos como
nunca y prebendas diversas. Así evita des-
contento en las FuerzasArmadas. Ni siquiera
se ha cortado un pelo almantener preso a su
antiguo amigo, el general Baduel, y a otros
militares de alto rango, sencillamente poropi-
nar de distinta forma que él. ¿Cuál será el
final? Pues nimás nimenos que el que quiera
el pueblo venezolano.
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DECÍAMOS de doña Ana Oramas en nuestro
comentario de ayer que es una caradura política

en dos aspectos. Por un lado, parece que tiene la piel
de piedra después de haberse ido con los canariones,
que son de piel durísima. Y que no nos diga la señora
Oramas que esto no es cierto. Que no niegue su igno-
miniosa entrega a Las Palmas. Que no nos diga que
está en Canarias. A ver quién se cree que Canaria es
Canarias. Por otro lado, decimos que es una caradura
porque sigue sin cabernos en la cabeza que, desde
su puesto de parlamentaria en Madrid, intente enga-
ñar a los canarios y a los españoles, aunque, por otra
parte, esto último no es tan preocupante porque los
españoles llevan seis siglos engañando y narcotizando
a los canarios.
Lo que nos alarma es que esta señora siga pensando
en pajaritos preñados. ¿Cómo es posible que siga sin
enterarse, como en su día no se enteró donVictoriano,
de que la delimitación marítima entre Canarias y
Marruecos es del todo imposible, de acuerdo con el
derecho internacional, mientras Canarias siga siendo
una colonia española? Y si en realidad se han ente-
rado, si de verdad sabían esto, ¿por qué han tenido
la caradura de engañar a los canarios, haciéndoles
creer en esa patraña de las aguas archipielágicas, la
delimitación, la mediana, las asimetrías, las geome-
trías fractales y de todas clases y derivaciones, pue-
den separar de Marruecos lo que a día de hoy, y de
forma indubitada, le pertenece al país magrebí? Que
no, que no, que no: que en nuestras aguas –lo decía-
mos hace unos días pero conviene repetirlo hoy– no
podemos pescar ni un guelde simplemente porque no
son nuestras aguas, sino las de Marruecos, y así
seguirá todo mientras Canarias sea el archipiélago
colonial de un país, y no un Estado archipielágico con

asiento y bandera en los foros internacionales. Esto
significa que las elucubraciones de doña Ana Ora-
mas carecen de sentido. O está mintiendo –y, por lo
tanto, tomándoles el pelo a los canarios, como seña-
lamos– o ignora por completo el trasfondo de este
asunto.
Nosotros, al contrario que la diputada Oramas, no
especulamos con imaginaciones. Nosotros nos ceñi-
mos a una realidad tan incuestionable como preocu-
pante: Marruecos está ahí. Y tanto está ahí, que en
estas Islas mucha gente empieza a prepararse para con-
vivir con la cultura marroquí, que no es mala –de
hecho fue peor la cultura sanguinaria que nos impu-
sieron los conquistadores españoles–, pero que es ajena
a nuestra idiosincrasia. La cultura española no sólo
arrasó con los indígenas canarios; los españoles tam-
bién estuvieron enMarruecos, y también tuvieron que
salir por patas de ese territorio. Hace tiempo que
España pasó a ser un país insignificante, salvo con
la excepción del paréntesis de la época del caudillo,
cuando fue aislada pero era temida. Hoy está a la cola
de las naciones del mundo con democracia; no demó-
crata, porque España sigue siendo un país despótico
cuyos gobiernos legislan en contra de sus habitantes.
Por si fuera poco, los políticos de Madrid se permi-
ten el lujo de decir que es suyo lo que no lo es. Y esta-
mos hablando de Canarias. ¿Cómo es posible, nos pre-
guntamos, que los canarios, después de lo que hemos
dicho, después de lo que dicen las informaciones
nacionales e internacionales, después de lo que es evi-
dente, después de lo que es axiomático, sigan creyendo
que son españoles? ¿Cómo es posible que todavía nos
dejemos explotar por los españoles, que son habitantes
de una nación que respetamos en el plano de las rela-
ciones entre iguales, pero que no es la nuestra?

Más sobre aguas y asimetrías
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